​Algunas Ayudas para Ganar Almas
​
En Mateo 10:16, Jesús estaba hablando y dijo: “He aquí, yo os envío como a ovejas en medio de lobos; sed, pues, prudentes como serpientes, y sencillos como palomas”.
​
· Cuando esté ganando almas, debe ser amable y sonreír.

· Pregunte si la persona asiste a alguna iglesia para poder entender sus creencias.

· Usted puede preguntarle: “Si usted muriera hoy, y estuviera en la presencia de Dios y Él le preguntara: '¿Por qué debo dejarte entrar al cielo?' ¿Usted que contestaría?” Esta es una manera en la que usted puede averiguar en qué está confiando la persona para ir al cielo.

· Mantenga su enfoque en presentar a Cristo.

· No discuta con la persona. Piense en algo bueno o positivo para decir.

· No pida permiso para compartir el Evangelio, porque Jesús nos manda a predicar el Evangelio a toda criatura.

· Sea observador. ¿Dónde están las personas?

· Cuando usted esté caminando, debe estar alerta. Debe ubicar los grupos de niños o personas y alcanzarlos para Cristo.

· Haga preguntas que le ayudará a la persona a entender.

· Por ejemplo: “¿Sabe lo que es el pecado?” etc., etc., etc.

· Aprenda como dar el Evangelio, dando su propio testimonio.

· Por ejemplo: “Un día, alguien compartió conmigo...” etc., etc., etc.

· En Hechos, Pablo estaba dando su testimonio.

· Sea un compañero eficiente.

· Al ganar almas una persona solamente debe hablar, y quien le acompaña debe ser un compañero silencioso.

· Un compañero silencioso debe orar en silencio.

· Un compañero silencioso debe quitar distracciones.

· Un compañero silencioso debe ser de ayuda.

· Use la Biblia.

· No use la pregunta: “¿Usted cree en la Biblia, verdad?”

· Solamente use la Biblia, porque la Biblia es poderosa.

· Algunas ideas para aplicar con una persona escéptica:

· Si alguien le dice escéptica a usted: “Yo no creo en la Biblia”, dígale: “Señor, permítame hacerle una pregunta. ¿Usted cómo interpreta el mensaje principal de la Biblia? Por ejemplo, ¿qué es lo que enseña sobre como uno puede ir al cielo un día? ¿Qué es lo que usted entiende sobre ese tema?” Él dice: “Pues yo no creo en la Biblia. No creo en eso”. Usted puede continuar diciendo: “Señor, está en su derecho de no creer y yo respeto eso. Pero permítame preguntarle: ¿que conoce usted de lo que la Biblia dice sobre ir al cielo?” La persona podría responder: “Uno debe ser bueno, ir a la iglesia, y tiene que hacer algunas cosas para ir al cielo”. Luego usted puede ayudarle a entender: “Sabe, eso es lo que temía. La Biblia no enseña lo que usted me acaba de decir. Es más, lo que usted me dijo sobre ir a la iglesia y todo lo demás – es completamente opuesto a lo que la Biblia enseña sobre cómo ir al cielo. Ahora, ¿no considera usted que sería más inteligente entender primero lo que la Biblia dice sobre ir al Cielo para que usted pueda tomar una decisión inteligente basada en lo que la Biblia dice?”

· Tal vez la persona pueda decir: “Sí, eso tiene sentido”. Usted puede continuar diciendo: “Alguien compartió conmigo la Biblia, y esto es lo que compartió…” Entonces usted puede explicarle sobre el plan de salvación.

· Por ejemplo, si alguien dice: “Yo no creo en el infierno. Yo no creo en el Cielo o el Infierno, no creo en Jesucristo o la Biblia, etc.” Usted puede decir: “Permítame hacerle una pregunta: de todo el conocimiento que hay en el mundo, ¿qué porcentaje cree que usted tiene?” Y luego puede decir: “¿Del todo el conocimiento que usted no tiene, cree que sea posible que haya un Dios?”

· Puede emplear la siguiente lógica: Jesús es el Señor, Jesús es un mentiroso, o es un lunático. Jesús tiene que ser uno de esos tres.

· Tal vez si la persona no cree, usted puede decirle: “Permítame dejarle un reto: Lee la Biblia por treinta días y ore todos los días. Le quiero animar a que empiece con el evangelio de Juan. El evangelio de Juan se encuentra en el Nuevo Testamento. Empiece a leer el libro de Juan y ore todos los días y diga: ‘Dios, si eres verdadero y Jesús en verdad existió y murió por mí, quiero conocerte’. Yo creo que si usted personalmente quiere conocer la verdad, entonces usted entenderá que lo que le estoy diciendo es verdad”.

· Manténgase enfocado.

· Esto es una respuesta que usted puede decir, cada vez que la persona le hace alguna pregunta: “Es una buena pregunta. Permítame terminar compartiendo esto con usted, y luego podemos platicar de eso. Está bien, ¿verdad?” Mueva su cabeza indicando un “Sí”.

· Necesita mantenerlo sencillo. La Biblia dice que el Evangelio es tan sencillo que un niño lo puede comprender.

· No trate de ser el Espíritu Santo. Usted no puede ver el corazón de nadie. Comparta el Evangelio claro y sencillo, y luego dé la invitación para recibir a Cristo como su Salvador personal.

· Siempre intente dar la invitación para aceptar a Cristo.

· Si una persona le da excusas, no se detenga. Siga dando el Evangelio y de a la persona la oportunidad de recibir a Cristo.

· Debe compartir el evangelio a través de la oración a veces. Por ejemplo, si alguien está hablando y hablando, usted puede decirle a la persona: “Quiero orar con usted”. Ore el Evangelio, dando el plan de salvación en su oración.

· Necesita emplear una pregunta que invite a la persona aceptar a Cristo como su Salvador. Por ejemplo: “¿Quiere usted recibir a Cristo?” o algo así.

· Qué hacer con personas tímidas o que se encuentren en lugares públicos:

· Usted puede decir hacer la oración en voz alta, pero si la persona es tímida, dele la oportunidad de orar en silencio. Usted puede proponerle: “Repita esta oración en voz baja o en silencio a Jesucristo”.

· Si se encuentra en alguna situación donde tiene que hacerlo de manera rápida, usted puede decir: “Si en este momento usted está recibiendo a Cristo ¿puede mostrármelo con un apretón de mano?” o simplemente puede decir: “Sí”.

· Dese cuenta, no es la oración lo que salva a la persona; es Jesús quien le salva.

· Puede dar la oportunidad de recibir a Cristo muchas veces cuando está testificando.

· Usted puede emplear la siguiente pregunta: “¿Usted está recibiendo a Jesucristo en su corazón?”

· Dele la oportunidad a recibir a Cristo durante la oración del pecador.

· Tal vez reciba a Cristo cuando usted le está explicando la seguridad de salvación.

· Debe darle a la persona la seguridad de su salvación.

· Use Romanos 10:13 y otros versículos.

· Usted puede preguntar: “¿Cuántas veces nació, murió, y resucitó Jesucristo? Entonces, ¿cuántas veces tenemos que recibirlo como nuestro Salvador?”

· Los grandes predicadores siempre han pasado tiempo dando la seguridad de salvación a los nuevos creyentes.

· Usted debe guiarle a la persona en la oración del pecador.

· Usted puede decirle: “Su salvación es tan importante que quiero orar con usted, y yo voy a orar.”

· La oración puede ser por ejemplo: orar por su salvación, guiarle en la oración del pecador, y agradecer a Dios que la persona fue salva.

· Debemos ir creyendo. Debemos creer que Dios quiere salvar a las personas.
· “Pero sin fe es imposible agradar a Dios”. (Hebreos 11:6a)

· Hay personas que quieren saber la verdad acerca de Cristo.
En Octubre de 1871, D. L. Moody predicaba una serie de sermones acerca de Cristo como Salvador. Una noche su mensaje fue: “¿Qué, pues, haré de Jesús, llamado el Cristo?” Las campanas estaban sonando, alertaban sobre la presencia de fuego en la ciudad; que las campanas sonaran alertando sobre fuego no era algo raro en Chicago. Moody terminó su mensaje diciendo: "Ahora, quiero que tomes la pregunta contigo y la pienses; el próximo domingo regresa y dime lo que quieres hacer con eso". La alarma, sin embargo, esa ocasión no fue una alarma normal. El gran fuego ardió sobre Chicago. El Sr. Moody dijo: “La pérdida material no fue nada, pero cometí un gran error. Nunca vi a algunas de esas personas otra vez. Desde entonces nunca me he atrevido a darle a una audiencia una semana para considerar la salvación".

Tenemos que invitar a las personas a confiar en Cristo como su Salvador inmediatamente porque no tienen garantía de vivir otro día.
